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I N T R O D U C C I Ó N 

EL AGUA: UN DESAFIO 
• • 

F E D E R I C O M A Y O R Z A R A G O Z A 

DIRECTOR GENERAL DE LA UNESCO 

Quisiera mostrar una visión más optimista de la crisis del agua que la que tienen los profetas del desastre. Ciertamente 

la escasez de agua puede ser fuente de conflictos cuando se combina con otros factores de tensión política o cultural. Pe­

ro también puede ser un incentivo para cooperar. Creo que la civilización puede hacer del agua un terreno de aprendi­

zaje para construir un sentido amplio de comunidad que resulta necesario en un mundo cada vez más interconectado. 

No subestimamos la magnitud del desafío que nos espera. Las señales de alerta son: grave escasez de agua en mu­

chas regiones del mundo, capas freáticas en descenso, ríos y lagos en vías de desaparecer, contaminación difundida, 

avance de la desertificación. A esto debemos agregar el costo humano de la escasez del agua; malnutrición, enfermedad, 

abandono del área rural, incremento de los asentamientos urbanos y mayor carga sobre la mujer en los medios con es­

casez de agua. 

El hecho de que en el presente siglo la demanda de agua se haya incrementado al doble de la tasa de crecimiento 

de población, subraya que los cambios en los estilos de vida, unidos al desarrollo socio-económico, son las principales 

fuentes de la mayor utilización del agua. En todas partes, el desarrollo de los recursos hídricos debe ir de la mano de po­

líticas vigorosas de conservación, reutilización y combate de toda forma de despilfarro. Una mejor información técnica 

y el despliegue de nuevas tecnologías tienen un importante papel que jugar en una gestión más racional del uso del agua. 

No obstante ello, resulta dudoso que las soluciones técnicas por sí solas sean suficientes para lograr una relación soste-

nible entre la oferta y la demanda. 

La crisis del agua es uno de los aspectos de la crisis más general de un modelo de desarrollo basado en un creci­

miento ilimitado sustentado en la tecnología. Soy un firme creyente en la necesidad de aumentar el aporte científico y 

la participación de los científicos en la formulación de políticas a todo nivel. Pero no debemos abrigar la ilusión que la 

solución a los problemas está en contar con datos perfectos. En un mundo incierto, los datos nunca son completos. 

Un aspecto del progreso tecnológico que vale la pena destacar es su papel en la creación de redes transfronterizas 

de cooperación y solidaridad, sus impactos sutiles sobre la dinámica de la toma de decisiones en muchas áreas del ge-

renciamiento de los recursos. Las nuevas formas de software y presentación gráfica facilitan la creación conjunta de mo­

delos de recursos hídricos por parte de los políticos y de la comunidad. La tecnología de satélites brinda a los países y a 

sus autoridades la capacidad de contar con un panorama bastante exacto del caudal en otras jurisdicciones, sin impor­

tar el nivel de utilización conjunta de los datos. 

Esta capacidad tecnológica está en proceso de transformar las relaciones y negociaciones entre jurisdicciones. 

Ya no sirve tratar de mantener la información en secreto o proporcionar datos engañosos. Toda esta tecnología está sien­

do divulgada y democratizada más velozmente de lo que nadie hubiera imaginado. 

La civilización, como el desarrollo, presupone una interacción dinámica con la naturaleza. Lo que es importante 

es que ambos estén firmemente imbuidos de la idea de su accionar conjunto, con la naturaleza y otros grupos huma­

nos. Esta es la dimensión de la cultura y de la ética. 
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Para abordar el problema en su origen, debemos promover una nueva actitud hacia el agua; yo llegaría incluso a 

hablar de una nueva ética del agua. Las políticas de precios y mecanismos de comercialización, a pesar de que ocasio­

nan problemas complejos de equidad social y responsabilidad pública, juegan claramente un papel en la revalorización 

del agua y en la disminución de la demanda. Pero también lo hace la educación, en su sentido más amplio y como un 

proceso vitalicio. Una respuesta civilizada a la crisis mundial del agua requiere una mejor comprensión de la intercone­

xión que hay entre los recursos hídricos y el comportamiento humano, así como políticas claras a nivel nacional e in­

ternacional. 

Los problemas que debe enfrentar la gestión del agua son muy 

complejos. Incluyen toda la gama de grupos de interés en compe­

tencia y estructuras establecidas de derechos, valores y prioridades. 

No es tarea fácil reconciliar las diferencias ni reformar la estructu­

ras para tomar en cuenta las nuevas realidades. 

El tema del agua nos está obligando a repensar nuestras no­

ciones de seguridad e interdependencia. En la historia de la huma­

nidad, el agua, en particular, ha sido uno de los terrenos donde se 

aprendió a edificar las comunidades. Por ello es de la mayor im­

portancia que veamos al agua como una fuente potencial no de 

conflictos sino de acuerdos que puedan servir de paradigma para 

compartir en forma constructiva los conocimientos y recursos 

esenciales para la transición de una cultura de la guerra a una cul­

tura de la paz. 

El Programa Hidrológico Internacional de UNESCO (PHI), 

lanzado hace veinte años y que constituye el único programa cien­

tífico y educativo dentro del Sistema de Naciones Unidas dedicado 

los problemas del agua dulce, aborda la mayor parte de estos temas 

conjuntamente con sus numerosas contrapartes gubernamentales y 

no gubernamentales. Su principal mandato es la promoción de la 

cooperación técnica a nivel mundial: fortalecimiento del conoci­

miento hidrológico y de las capacidades de investigación de todos 

los Estados Miembros; colaboración con órganos tales como el 

Programa Mundial del Clima para comprender los vínculos entre 

los procesos hidrológicos y el cambio climático; estudio junto con 

el Programa del Hombre y la Biosfera de los factores de vulnerabi­

lidad en el sistema tierra-agua; evaluación de los problemas de con­

taminación de aguas subterráneas; examen de los procesos hidro­

lógicos en zonas áridas y trópicos húmedos; y apoyo a los cursos de 

postgrado en hidrología para participantes de países en desarrollo. 

Para recomendar esta edición especial, permítanme terminar con una imagen del gran hombre de la ciencia y la 

cultura Leonardo da Vinci, quien expresó que en momentos de crisis todos debemos considerarnos pasajeros de una 

misma nave, amenazados por los mismos mares bravios, y compartiendo un destino común. Esta conciencia civilizada 

resulta esencial, creo yo, para atravesar las turbulentas aguas que nos separan de nuestras metas colectivas para el pró­

ximo siglo. 
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